[bookmark: _GoBack]Koinonía 3: “Recogiendo los frutos del Pilar Espiritual” 
Objetivo: 
· Recoger de manera comunitaria los frutos que individualmente recibieron los cabres. 
· Identificar un desafío comunitario para lo que queda de semestre. 
Materiales: 
· Vela o Cirio (sin excepciones). 
· Biblia. 
· Bitácora comunitaria. 
· Bitácora individual de cada cabre.
· Una copia del discurso del Papa para cada integrante. 
Desarrollo: 
I. Oración Inicial
Esta es sumamente importante e imprescindible para la reunión, por ningún motivo se podrá prescindir de la oración. 
Se prende el cirio y nos ponemos en presencia del Señor. Se lee Lucas 24: 13-35. 
Luego se propone la siguiente reflexión: muchas veces Jesús pasa por al lado de nosotros y no nos damos cuenta, así como los peregrinos de Emaús nosotros estamos en presencia del Señor cuando arde nuestro corazón. Pidámosle al Señor que podamos compartir y reconocer en qué momentos del retiro me ardió el corazón o que descubrí en éste retiro, para que juntos como comunidad podamos crecer en el seguimiento de Jesús, tanto en la comunidad, en el apostolado como en nuestra fe. 
II. Actividad propuesta. 
Después de la oración inicial se hace una ronda de cómo viene cada uno a la reunión, sin embargo se debe incluir la pregunta: “¿Cómo vengo después del Retiro del Pilar Espiritual?”, puede servir que los chiquillos compartan su gracia fundamental. 
Luego se lee el siguiente extracto: 
Discurso del Papa a los jóvenes chilenos en el templo de Maipú.
“«¿Qué haría Cristo en mi lugar?». Es la contraseña, la batería para encender nuestro corazón, encender la fe y la chispa en los ojos. Eso es ser protagonistas de la historia. Ojos chispeantes porque descubrimos que Jesús es fuente de vida y alegría. Protagonistas de la historia, porque queremos contagiar esa chispa en tantos corazones apagados, opacos que se olvidaron de lo que es esperar; en tantos que son «fomes» y esperan que alguien los invite y los desafíe con algo que valga la pena. Ser protagonistas es hacer lo que hizo Jesús. Allí donde estés, con quien te encuentres y a la hora en que te encuentres: «¿Qué haría Jesús en mi lugar?». La única forma de no olvidarse de una contraseña es usarla. Todos los días. Llegará el momento en que la sabrán de memoria, y llegará el día en que, sin darse cuenta, su corazón latirá como el de Jesús.
Porque no basta con escuchar alguna enseñanza religiosa o aprender una doctrina; lo que queremos es vivir como Jesús vivió. Por eso los jóvenes del Evangelio le preguntan: «Señor, ¿dónde vives?»[2]; ¿cómo vives? Queremos vivir como Jesús, Él sí que hace vibrar el corazón.
Arriesgarse, correr riesgos. Queridos amigos, sean valientes, salgan «al tiro» al encuentro de sus amigos, de aquellos que no conocen o que están en un momento de dificultad.
(…) Queridos amigos, queridos jóvenes: «Sean ustedes los jóvenes samaritanos que nunca abandonan a un hombre tirado en el camino. Sean ustedes los jóvenes cirineos que ayudan a Cristo a llevar su cruz y se comprometen con el sufrimiento de sus hermanos. Sean como Zaqueo, que transforma su corazón materialista en un corazón solidario. Sean como la joven Magdalena, apasionada buscadora del amor, que sólo en Jesús encuentra las respuestas que necesita. Tengan el corazón de Pedro, para abandonar las redes junto al lago. Tengan el cariño de Juan, para reposar en Él todos sus afectos. Tengan la disponibilidad de María, para cantar con gozo y hacer su voluntad»[3].”

Luego se conversan las siguientes preguntas: 
1. ¿Qué parte del texto me queda resonando? 
2. ¿Me desafían las palabras dichas por el Papa? 
3. ¿Cómo se relaciona lo leído con lo vivido en el Pilar Espiritual? 

Conversadas las preguntas se les invita a que en su bitácora puedan anotar: 
· Un compromiso personal, desde lo conversado. 
· Una propuesta de compromiso comunitario. 
Se ponen en común los compromisos, y se esboza un compromiso comunitario. 
Por último, se anotan las conclusiones de la reunión en la bitácora de comunidad. 

Cierre de la reunión: 
Para cerrar se vuelve a la oración y se dan gracias por la reunión. Se invita a que cada integrante comparta de forma breve que sentimientos se lleva en el corazón. 

Antes de terminar se propone fecha para próxima reunión, queda agendada sin falta. 
 
